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Don Octavio Lino es un hom- 


bre que todo lo toma por lo se- 
rio. Es decir, por lo universita- 
rio, Por eso, con motivo de la 
"Encuesta”, tan bullada, de “El 
Institutor”, se ha despachado 


con una de esas metáforas que 
en los buenos tiempos de la pri- 
mera Constituyente, eran del 
uso particular de don Casimiro 
Olañeta . 

“Considero el exámen —di- 
ce Octavio Lino — un capítulo 
moral” 

“Luego — concluye — debe 
suprimirse” . 

El valor sintético de esta 1ra- 
se tiene toda la marmórea con- 
textura de una sentencia tal- 
múdica. Sólo Buda, Sakia—mu- 
ni, Confucio, Zoroastro, el a- 
póstol San Pablo, los fundado- 
res de religiones, los patriarcas 
de tribu, los pastores de reba- 
ños como el tío Bauti, tenían, 
antaño, derecho a expresarse 
en esa forma lapidiaria y Ca- 
balística . 

¿Qué es un patíbulo moral? 
Discriminemos: 

“Patíbulo”. Esta sóla pala= 
bra trae a la mente ideas té- 
tricas; nos despierta imágenes 
sangrientas, espeluznantes, es- 

calofriantes ya vemos al reo con 
la soga al cuello, los Ojos ACOr= 
derados, la lengua fuera. Apa- 
rece el verdugo, siniestro. En 
fín, evocamos todo el horror 
con que el Santo Oficio supli- 
claba herejes en los tiempos de 
Torquemada. Qué fuerza de ex- 
presión tiene esta sóla palabra: 
Patíbulo! 

Pero no es sólo “un patíbulo”, 
sino un “patíbulo moral”, Es- 
ta es la cosá: “moral”. ¿Qué 
entendemos por moral? 

Supongamos que don Octa- 
vio Lino se encuentra con el 
Director de la Escuela Francis- 
cana, el benemérito Padre 
Zampa y éste le dice: 

—Mira, Octavio: es necesario 
que vayas enseñando un poco 
de moral a los niños. La moral 
ante todo . y 

Octavio Lino dice que, efec- 
tivamente, es así , 

. . . 

Ya está Octavio Lino delante 
de los alumnos. Está 1ispuesto 
a dar una clase de Moral. Y, co- 
mo a todo Octavio, se le ocurre 
empezar por el principio. Co- 
mienza; 


—Vamos, niños, a tratar hoy 
de la Moral. ¿Quién me podría 
decir qué es Moral? 

Los alumnos, que carecen de 
escrúpulos morales, pues no son 
hijos de fraile, no saben que lo 
decir , 

Octavio Lino frunce el en- 
trecejo: 


—Nadie sabe lo que es Mo- j 


ral? ¿Entonces todos ustedes 
son unos inmorales? 

Hasta que a uno de ellos se 
le ocurre decir: 

Señor, al frente de mi casa 
vive un señor don Deneyil Mo- 
rales!... > 

——Cierto — piensa el profe- 
sor — frente a la casa de este 
niño vive don Denevil Morales. 
—Pero, ¿qué relación hay entre 
la Moral y don Deneyil? Ese 
señor puede que sea moral, en 
su vida privada, lo que no se 
puede comprobar, pero... nó es 
“Ja Moral”. Yo quisiera — pien- 
sa luego — valerme, para ha- 
cerme atender, de algún objeto 
concreto, material, palpable, 
que todos los chicosven a dia- 
rio, por ejemplo de don Dene- 
vil, pero, ¿acaso don Deneyil es 
un espectáculo moral? 

Y el profesor, desesperado, a- 
brumado, anonadado, exaspe- 
rado, abandonada la clase, se 
marcha a su casa . 


colar, la estolidez de los alum- 
nos, Don Deneyil, los sueldos 
atrasados, las deudas a la ca- 
sera, la inseguridad de los co- 
nocimientos, la fuga delante del 
enemigo, toda esa trama de 
causas y concausas que preci- 
pitan un estado de alma caóti- 
co y agrio, se resume, oh, mara- 
villa!, en una frase que tiene 
la dureza del granito y el bri- 
lo del diamante . 

Dueño ya de este descubrl- 
miento, ufano de su frase, no se 
divorcia de ella; no la deja ni 
de día, ni de noche; con ella se 
acuesta; con ella se levanta . 

El Padre Zampa le dice: 

—Octavio, ¿por qué abando- 
naste el otro día la clase? 

Octavio contesta: 

—Sabe usted, Padre, me vino 
una indisposición, algo así co- 
mo un ris, o una sinuosa cos- 
quilla medular, una revolución 
estomacal, unas arcadas, en 
fin, lo que se llama un verdade- 
ro “vatíbulo moral” , 

El Padre Zampa se queda es- 
tupefacto. La esoteridad de la 
palabreja le pone muy malicio- 
so, le infunde graves sospechas 
y le hace concebir terribles pre- 
sunciones; apendicitis, neuro- 
sis, histeria, esquizofrenia, de- 
mencia precoz... Pero lo peor 
de todo debe ser ese.. patíbulo 
moral! 


SITUA 


En el camino ya diciéndose 
para sus adentros: —“Esto de 
meterse uno a enseñar lo que 
no sabe, es una cosa terrible, a- 
troz: es un suplicio bárbaro; es 
una especie de patíbulo... mo- 
ral, eso es: patíbulo moral! 

Y, ya aquietado, tranquiliza- 
do, serenado,. contento, llega a 
su casa: ha encontrado una 
frase, una sentencia, un pro- 
verbio, la conjunción admirable 
de dos vocablos que en su ju- 
ridica concisión, definen y com- 
pendian un complejísimo esta= 
do de alma: las impertinencias 
de Zampa, la indisciplina es- 


Llega al convento de San 
Francisco y dándose de manos a 
boca con el Padre Nazareno, l!lé- 
valo a un apartado rincón y, a 
las callanditas, en tono confi- 
dencia, le susurra al oído: 

—Nuestro Octavio está en- 
fermo con... patíbulo moral! 

El padre Nazareno escanda- 
lizado, se pone de pie, gira so- 
bre sus talones, se palmea el 
muslo y exclama: 

Porco demonio!... ¿Con que 
“patíbulo moral, eh?... Patíbu- 
lo... pa-ti-bu-loo00!! 

El Padre Nazareno rellexio- 
na después un poco, pues pri- 


mero se ha escandalizado y des- 
pués piensa por qué se ha es- 
candalizado, y se pone a conje- 
turar qué graves consecuencias 
puede acarrear “el patíbulo mo- 
ral” para la religión y la pa- 
tria . 


—Es necesario apartarlo de 
los alumnos — aconseja — por- 
que el contagio es temible . 

El Padre Zampa opina, en 
cambio, que el “patíbuo moral" 
no es contagioso . 

El Padre Nazareno ques, aun- 
que gordo, tiene muy desarro- 
lado el “sentido de las flaque- 
zas humanas”, absuelve: 

Pobre ñato! Debemos perdo- 
narlo. Al fin y al cabo somos 
hombres nosotros también... 

El Padre Nazareno es un pa- 
dre.liberal. El Padre Zampa de- 
cide no descontarle el haber del 
día . | 
Ved cómo Octavio Lino sale 
ganando con su maravilloso jn= 
vento . = 


He aquí que nuestro héroe se 
encuentra enamorado y requie- 
re de algún dinerillo para lie- 
yarle un presente a la vícti- 
ma. 

Octavio Lino le escribe una 
carta a su padre, a Puna, o sea 
la ilustre “Villa de Talavera”, 

donde han nacido el Dicta- 
dor Linares y “Las Tokellas” , 
En el principal acápite de la 


y) 


carta, le dice; —“Como el hom- 
bre es un animal sujeto a toda 
clase de calamidades, sucede 
que en la actualidad, debido a 
la mala alimentación en la ca- 
sa de pensión de tu comadre 
“La Pichitanca”, que más de- 
biera llamarse “La Ranga— 
ranga”, porque es su plato pre- 
ferido de ella; que no de mí, el 
doctor especialista en otto— 
ranga — fredongología, recién 
llegado de Hamburgo, me ha dí- 
cho que está por darme un 2- 
taque gravísimo de “patibulitis 
—moralis” y necesito que me 
mandes unos cien bolivianos 


para comprar tónicos” . 

El padre, don Agapito, leyen= 
do esta carta, se dá una palma- 
da en la frente: 

—Pero este chico se va a ma- 
tar con tanto estudio! — Incon= 
tinente sale en pos del Subpre- 
fecto quien le adeuda unos pe- 
sos— 

—Mire, compadre — le di- 
ce — he recibido una carta del 


Bolivia en la Primera Exposición Bienal de Sao Paulo, Brasil 


“Con la vida en los hombros” (granito) 


“Cabeza aymara” (granito negro) 


EL DIARIO anticipa. en este Suplemento de Arte y Letras la muestra de dos obras escultóricas últimas de Marina Nuñez del Prado que 
serán presentadas tanto en la Primera Exposición Bienal de Arte Moderno de Sao Paulo como en salas de la capital brasileña dentro de pocos 


días más. 


La representación de Bolivia por esta gran artista y Otros pintores nuevos, no puede menos que enorgullecerncs. Estamos seguros que los tra- 
bajos bolivianos por su vigorosa concepción y realización orizinal no solo han de merecer particular acogida sino alta recompensa. 
Gracias al Embajador del Brasil en La Paz, D. Pablo Demoro, Bolivia puede ufanarse de esta representación artística a la que el Estado 
prestó la colaboración deseada. Afortunadamente, Marina Nuñez del Prado, nuestra mayor artífice en el género, vija como delegada oficial. 


Le auguamos felicidad y triunfos en la jornada. La patria confía en ella y en-Jos:pintores que le acompañaran con 


el Brasil. 


su espíritu y su obra en 


Dibujo de JT 


ey 
pa 


5 AÑ pez q 
Carrasco Nuñez del Prado 


El nombre de-Garlos Medinaceli está vinculado a EL DIA= 
RIA a través de más de veinte años de su labor literaria, fe. 
cunda e inigualada en Bolivia. Crítico en la pura y alta expre« 
sión del vocablo nada de lo nacional le fué ajeno a su inquie= 


tud y acucía . 


Su talento y cultura le permitieron una vasta labor, de la 
que apenas si son dos muestras “La educación del gusto esté. 
tico” (Sucre, 1912) y “La Chaskañawi” (Buenos Aires, 1948), 
planteamiento pedagógico y novela de costumbres, editadas 
gracias a la Universidad de Chuquisaca y la Fundación Pa= 


tiño . 


Incomprendido antes y después de su muerte, murió en la 
pobreza, casi olvidado, destino del escritor auténtico, hones- 


to y libérrimo . 


Porque EL DIARIO lo comprendió siempre desde las pági- 
nas anticipadas, en 1930, de su novela de gran éxito, ahora le 
rinde un tributo de recuerdo cariñoso, descubriendo para los 
lectores de este Saplemento Dominical, dos notas empolva= 
das, critículas, que diría tan ilustre hombre de letras . 


“coleglal” en la que meice que 
está mal, y que necesita dinero 
para comprar menjurjes. Yo no 
sé de dónde remitirle, pero con= 
fío en que usted... 

—¿Y, qué es lo que tiene el 
buen fiato? — pregunta el Go- 
bernador . 


—“Patibulitis — moralis” . 

Los dos hombres se están pa- 
seando en la plaza de la ilustre 
villa. Es mediodía. Refulge el 
sol en las blancas fachadas. La 
atmósfera transparente desta= 
ca nítidamente líneas y contor- 
nos; en una esquina, rojéa la 
pollera de la más alegre de “Las 
Tokellas”: el tata Pérez, barri- 
gudo, cobrizo, plebeyo, panta- 
gruélico, es una mancha ne- 
gra, lúgubre, sobre la blanca fa- 
chada de la casa parroquial. 
Hace un calor sofocante . 

—¿Y, qué será — inquiere el 
Subprefecto — ese tal... “Pati- 
bulitis”? ¿Una nueva epide- 
mia... Estos médicos modernos 
que se inventan enfermedades 
tan raras! 

—SÍ, —corrobora su interlo- 
cutor, don Agapito— Hay ma- 
les desconocidos para nosotros, 
los que vivimos en esta Villa tan 
sana, como eso de los micro- 
bios... 

—Graclas a Dios, compadre, 
reflexiona don Artemio, el 
Subprefecto— que nosotros ful- 
mos educados a la antixua y no 
conocemos estos males moder- 
nos . 

Concluye por cancelarle los 
cien pesos: 

—Cómo nó... sl es para el 
colegial, que es toda una espe- 
ranza para el pueblo! 

Oh, maravilloso “patíbulo 
moral” . 


Tn 


Ya está en poder de nuestro 
héroe el jugoso dinerillo. Em- 
pero, las cosas andan peor que 
de intento... La tlerna Julieta, 
está hecha hoy una desdeñosa 
Desdémona... ¿Qué bicho le ha- 
brá picado? 

Nada... Que se ha enamora- 
do de ella un cadete. de esos cue 
hacen revoluciones... en e) co- 
razón de las hijas de familia y 
Julieta la tierna, sensible, sen- 
timental y sensitiva, claro está, 
fluctúa entre la espada y la to- 
ga. 

. . . 


Es la hora del crepúsculo. Las 
campanas de San Francisco to- 
can el Ancelus. En la semiclarl- 


se van esfumando. Esta es la 
hora: un “ángel”, en figura de 
mujer, grácil, blanca, frágil, a« 
parece en el portalón blasonado 
de una casona colonial. Nuestro 
héroe, con paso medroso, sigi= 
loso y con la solapa del abrigo 
levantada, se aproxima cabe el 
objeto amado y se deslle en 
querellas. Como es poeta, y ro 
mántico, recurre, para ablan.= 
dar “ese corazón de hiena”, 
“sordo a los ayes, insensible al 
ruego”, a sus recuerdos clási. 
cos y le susurra al oído las más 
quejumbrosas querellas de los 
más quejumbrosos amadores; 
tercetos del Dante, sonetos del 
Petrarca, serventencios de Au= 
sacias March, las Coplas de 
Manrique y las Serranillas de 
Santillana; madríigales, noctur.= 
nos, elegías, hasta la “Epístola 
Mora] a Fabio” y “La Canción 
a las ruínas de Itálica”: nada;: 
ni con toda la fragua de Apo= 
lo, aquel corazón se estremece, 
-—“Tu crueldad — exclama, por 
fin, desesperado — es un verda» 
dero “patíbulo moral” . 
—¿Cómo? ¿Qué dices? —sal= 
ta ella como iluminada por una 
voz profética y toda la felici= 
dad, todo el gestc fruncido, to. 
do el fiero desdeño, se transfor.= 
ma en la ternura cariciosa, los 
ojos lánguidos, el seno palpi= 
tante de esta nueva Eloísa ren= 
dida a la elocuencia de este 
nuevo Abelardo . 
¿Después...? Las sombras 
de la noche encubren el dell. 
quíio de estos dos seres “para 
el amor nacidos”. Y, “en 21 si= 
lencio de la noche umbría”. sólo 
se escucha un entrañable ru+ 
mor, algo así como arullo de 
palomas o un suave rozar de 
alas... | 
¡Maravilloso Patíbulo Mo«= 
ral! e 


11 


Cuando nuestro héroe, ya 
maduro para la pelea, pero en 
paz con su conciencia, recibió 
la invitación para opinar so=! 
bre los exámenes, no tuvo que 
pensar mucho: ) 

—Esta es la mía —se difo— 
Les voy a dar una contestación 
que los ha de dejar ñatos a to=: 
dos los pedagogos del presente 
siglo y a los que pudieran ser 
en los venideros. y escribió: 

—“Considero que los exáme= 
nes son un “Patíbulo Moral” 
“Luego, deben suprimirse” . 

Y en esa tranquilidad reposa. , 


José Ignacio Cornejo 
IV 


li ¿ Adónde, adónde el corazón y nuestros pasos? 
¿Qué ocurre por los vecinos mundos? 

ell; ¿Quien habla y quien responde? 

¡ ¿A qué deshecho dios prestamos nuestra fuerza? 
l Es preciso creer 


Hoy relorno y tú retornas ingrávida en el aire a esta 
tierra firme 


¡¡Sometido al cielo de tu risa estoy aquí 
Ji con la cumplida historia y este sueño en alto, 
¿y estás allí, con tu vida y mi vida enarbolada. 
Sin embargo, algo resta de lí que yo pretendo, 
Ub algo que dice de tu ser y mi destino, 
JezW? algo que falta en tu mirada 
JAS $ pero que viene por lo hondo desde tu origen 
e 1 y duele con el aire y ama el llanto, 
ant “go que no es tuyo ni mío todavía. 
ra: * Tal será el hallazgo: tu rotunda forma emancipada. 
p 
bel i Las cosas pierden su peso y su rigor 
met'?' pero existen olra vez en la luz nueva. 
prtí* Estamos otra vez, en el principio... 
ned Mi Las palabras de mi boca te protegen 
sel ¡y Pero de lí vendrá la fuerza. 
pl Aún la soledad hablará en nosotros, 


rabi el silencio, la brisa, el mar mordiendo sus orillas, lejos. 


L XI 
' | Aquí, aquí está la vida 
en es'> =  =ace, que crece y que florece. 


'! 7 Abrid, abrid ventanas - 

4 los jardines iluminados de la pura carne! 
iy Nada queda por construir 

Ad salvo una dulce línea vibrando 

ti y el límite de lo continuamente increado 

e diciendo su totalidad en extremada altura, 

—.:, salvo esto que enciende y apaga la noche, 

Aj/'y mueve las increíbles manos—hermanas de las aguas— 

'elií, y este color profundo 

¡que nace en el lenguaje de las inauguraciones; 

este paso que mueve las aristas 

¡| la inicial cimera y el verde repentino 

' que agiliza la oscura voz del geranio 

"y el besó que llora la mitad de su muerte; 

eslo de tu ser callado, 

de mi ser perdido 


Ñ 


Los nuevos poetas de América son así, Deambulan. El 
continente es ámbito propicio a su andanza y al diálogo 
implícito con el paisaje nuevo y con el habitante descono- 
cido. José Ignacio Cornejo pertenece a los que llegan a 
Bolivia des! . la Argentine y que se nombran alto con ca- 
riño: Arutro Capdevila Juan Carlos Dávalos, Enrique Mar- 
tínez Estrada Horacio Rega Molina, Félix de Amador Ju=- 
lia Prilusky Farny, Olga Orozco, Rafael Jijena Sánchez, 


jóvenes, 


livianos. 


>. Por el Vizconde de Lascano 
¿Especial para EL DIARIO) 


eM1'A! Nuestros abuelos conocieron 
PS! bmociones que ya no gustamos 

más. Viajar a pié por ejemplo. 
', Estaban también más cerca del 
y) y milagro y les preocupaba el 
0 pronóstico. Creían en el male- 
¿licio y en el augurio feliz. Bus- 
ip raban en el vuelo de las ayes el 
presagio auspicioso, la adver- 
'* fencia. el anuncio de las divi- 

nidades que la mente primitiva 
f, nlojaba detrás de las cosas en 
el agua, en e) árbol, en el fue- 
l go, en el meteoro fugaz. Así 
fué el gran número de ciencias 
locultas. aunque visibles como 
pla geomacia, la ofiomancia, la 


a. 
ój ¡ megros de Africa usan aún en 
» ¿cuello su CRI—CR1. Le pi- 
1 Moron a las reliquias perenni- 
dad para la salud y aptitud pa- 
AN ¿ra la santidad. Esperaron de 
el ¡ las reliquias protección contra 
o! adversarios llenos de mañas, 


rÍ caras y rabos. Los gentiles o 


%, paganos dieron el ejemplo. 
Habian reducido sus dioses a 

Id | fetiches de bolsillo. Y en los si- 
ly glos groseros los talismanes lle- 
Y garon a ser el centro de los mo- 
led vimientos religiosos, como su- 
IN cedió con la PIEDRA NEGRA 
CA”, de la [Casba en la ciudad de la 
11%! Meca, motivo de adoración 
* muy anterior ;. Mahoma, como 
ly) el signo de la CRUZ es muy an- 
¡terior a Cristo. Los huesos de 
los mártires y santos hombres, 
¡apóstoles y obispos de la pri- 
1,¡mera hora del cristianismo 
¡fueron buscados con ahinco por 
llos fieles Se les consideró mi- 

¡* lagrosos. Querían acercarse a 
4. la reliquía, no pudiendo ha- 
AF cerlo al santo y a la santidad 
Y. ' xoisma que les servía de mode- 
"lo, Pero estos hombres ejem- 
5) plares no eran muchos. y co- 
mo siempre florecian en luga- 
res apartados o se aislaban en 

A las ermitas oen el desterto, fá- 


Javier Villafañe, Enrique Molina h., Manuel J. Castilla, 
Bernardo Horrach, Horacio G, Rava y tantos otros, más 


Su mensaje iniciado en “Dispersión de los Alres” (Cór- 
doba, *950)-se prolonga en “Las Inauguraciones” cuyo pie 
de imprenta puede decir La Pas, 1951, porque aun inédito 
está trabajado entre nosotros o frente a nosotros: los bo- 


Vejez de la 


s Reliquias 


nigromancla. lo nomancia, etc.- 


ventar reliquias desvalijando 
los cementerios cercanos y en. 
gañar a los cándidos y a los 
erédulos.- 

Los iconoclastas, a pesar de 
los muchos daños que causaro. 


Mn, 
depuraron un tanto el ambien. 


te de superstición, que no es 
precisamente lo que estimula 
el cristianismo, que la comba= 
te, sino la ignorancia asiátl- 
ca de los bárbaros que entra- 
ban poco a poco en Europa 
cristiana. Los arios, los paulita= 
nos, tenidos por herejes, tam= 
bién reprobaban las reliquias 
que no todas procedian de es- 
peculadores de mala fe, pues 
agotadas las rellquias sagra- 
das y verdaderas. como ser los 
clayos. los maderes de la cruz 
y la corona de espinas, los fie- 
les se dieron a soñar dónde es- 
taban enterrados los cuerpos 
de los apóstoles e iban hacia el 
sitio en que el sueño les reve= 
laba para desenterrarlos divi- 
diendo sus restos. huesos y ro- 
pas. Los que soñaban en dis- 
tintos lugares con el mismo 
santo, los identificaron de bue- 
na te y de ahí viene la abun- 
dancla de mandíbulas de Teo- 
doro y de los cráneos de San 
Jorge.- 


La reliquia servía en aque- 
Mas épocas en que era dificil 
viajar para acercarse al mi- 
lagro que las sepulturas de los 
santos realizaban. Adquirir 
una reliquia significaba el aho- 
rro del viaje. Los escapularios 
de los cruzados volviendo de 
Jerusalén provocaron la ero- 
sión del suelo en Tierra San- 
ta ya friable de la Palestina, 
llevándose polyo de camino, 
piedras, raíces y zarzas que 
contribuían a la cohesión del 
terreno. Los Papas señalaron 
el comercio impuro y el charia- 
tanismo que se hacía con las 
reliquias. Trataron de evitar el 
abuso haciendo sentir que quie- 
nes trataran de desenterrar 
huesos de mártires serían des- 
lumbrados y quedarían ciezos- 

Los orfebres  medioevales 
nos han dejado preciosos estu= 
ches para guardar reliquias, 
o cajas de oro, y de plata, cris- 


EL DIARIO 


EN LA SEMANA NACIONAL DEL LIBRO 


Lo 


Director de la Biblioizca Lincoln 
La tendencia lite.aria más 
característica de 1951, es, en mi 
opinión, el triunfante progreso 
de ias damas escritoras: ¡Y 
cuán bien escriben! Pocos nom- 
bres han publicado un libro más 
original que l? magnífica auto- 
blografía Je Ethel Waters, 
“His Eye is -n the Sparrow”. 
Rara vez hemos tenido una no- 
vela mejor que la de Jessamyn 
West, “The Witch Diggers”. Ni 
diálogos más brillantes que los 
que hallamos en “Darknes and. 
Day”. de Ivy Compton — Bur- 
nett. O un plan más inteligen- 
temente esbozado para el logro 
de la paz que el de Bárbara 
Ward en “Policy for the West”. 


GUERRA DE COREA 


Y ahora tenemos también a 
Ja hermosa y capaz Marguerite 
Higgins con “War in Korea”, 
que es el relato de sus aventu- 
ras como corresponsal (para el 
“The New York Herald Tribu- 
ne”) en las más arduas batallas 
de la guerra coreana. El linro 
de la señorita Higgins es opor=- 
tuno en un grado notable. Y 
el relato de sus exveriencias ba- 
Jo el fuego enernigzo hacen que 
su lectura sea de notable inte- 
rés. No es de extrañar, por tan- 
to, que el Overseas Press Club 
of America (Club de la Prensa 
de Ultramar de Norteamérica) 
le haya concedido el premio 


. .” 
Revisión de 

Los educadores daneses se 
sorprendieron en extremo, por 
no decir más, al leer en las 
pruebas de un manual noruego 
de historia, que los reyes de Di- 
namarca fueron todos “malos 
reyes y personajes mediocres”. 
Enseñar tales ceneralizaciones 
a los niños conduce inevitable- 
mente al desconocimiento de tos 
pueblos vecinos y puede detlar 
rastros imborrables en las men- 
tes juveniles Por esto se han 
emprendido grandes esfuerzos 
para eliminar de los libros de 
historia de muchos países esos 
obstáculos a la justa compren- 
sión entre los nueblosz 


Fue gracias a la vigilancia de 
un grupo de educadores escan- 
dinavos que la declaración so- 
bre los reyes de Dinamarca que 
ustedes acaban de leer no logró 
penetrar en las escuelas de No- 
ruega . 

Las asociaciones Norden de 
Noruega, de Dinamarca, de Fin== 
landía, de Suecia y de Islandia, 
en un esfuerzo común, empren= 
dieron el exámen periódico de 
los manuales de historia desti- 
nados a las escuelas de esos paí= 
ses. En el caso citado más arri-= 
ba, la Comisión Danesa de Pe- 
ritos señaló ese trozo a la Co- 
misión Noruega Esta habló con 
el editor y la frase se eliminó . 

Esos trabajos se llevan a ca- 
bo dentro de un espíritu alta- 
mente internacional. Suecia, 
por ejemplo. no sólo examina 
sus proplos libros de historia, 
sino que los somete a la crítica 
de los otros paises. Se trata por 
lo tanto de consultas recíbrocas 
que tienden, no solamente a e- 
liminar de los libros destinados 
a los nifios juicios inexactos a 
hirientes sino también a intro- 
ducir en ellos informaciones 
más amplias sobre los países ve- 
cinos . 

Esta colaboración en el cam- 
Po de la enseñanza de la histo- 
ria se remonta a fines de la pri- 
mera guerra mundial Se desa- 
rrolla incesantemerte y en la 
actualidad los países escand!- 
navos emplazan a someter sus 
libros de geografía a esta mis- 
ma inspección recíproca . 


Por A. G. WILKINSON 


máxis, de 1950, la “George 
Polk i:semorial Award”, por ha- 
ber probado “valor e integridad 
por encima y más allá de la lia- 
mada del deber” . 

Una de las escritoras más co- 
nocida y destacada, Pearl S, 
Buck, la prolífica autora de “La 
buena tierra”, también dirige 
su vista hacia el Lejano Orien- 
te para escenario de su últi- 
ma novela “God's Men”. En es- 
ta obra brinda dos tipos de na- 
tularezas religiosas: el agresi- 
vamente activo que opera a tra- 
vés de la majestad de una Ígle- 
sía establecida y el tipo religio- 
samente pasivo, que sirve a la 
religión en una forma indivi- 
dual Aun cuando los críticos 
han dicho que la novela no al- 
canza el nivel habitual de la au- 
tora, el tema central está cui- 
dadosamente desarrollado. Y 
las descripciones de diversas 
escenas infantiles en Pekín tie- 
nen todo el sabor característi- 
co de sus mejores páginas . 


BIOGRAFIA DE CHAPLIN 


Apartándonos completamen- 
te no sólo del Lejano Oriente, 
sino del mundo femenino, te- 
nemos una nueva biografía de 
Charles Chaplin, uno de los más 
grandes actores del cine mudo 
que hayan desfilado por la pan- 
talla, escrita por Theodoro 


que se Lee en los Estados Unidos 


Huff, El Sr. Huff ha sido pro- 
fesor de cinematografía en tres 
universidades; por espacio de 
cinco años estuvo asoclado con 
la Filmoteca del Museo de Ar- 
te Moderno de Nueva Yokr Es 
un hombre bien calificado pa- 
ra pasar revista a la existen- 
cía empobrecida de la niñez de 
Chaplin en Londres y su rápl- 
do ascenso a la fama interna- 
cional mediante una serie de 
comedias de un solo acto, he- 
chas cuando Hollywood se ha- 
llaba en la infancia. Cada una 
de las películas de Chaplin es 
diagnosticada por Huff en sus 
detalles técnicos, desde “Vida 
de Perros”. filmada en 1918, a 
la muy discutida “Monsieur 
Verdouc”, de 1947 . 


Aún cuando valioso desde su 
punto de vista, el libro “Charlie 
Chaplin” queda corto con rela- 
ción al tema que lo inspira, y a 
medida que se leen las descrip- 
ciones de cada cinta. en los di- 
versos films. uno se descubre 
preguntándose qué es lo oue 
hubo de gracioso o de tierno en 
Carlitos Entonces. sólo basta 
con mirar las fotografías para 
ver que sí era gracioso y tier= 
no. Basta una sola ojeada para 
Que las fotos cobren nuevamen- 
te una maravillosa existencia y 
prueben aue ningún artista ne- 
cesita menos palabras para ex- 
plicar su inmortalidad que 
Charles Chaplin , 


los Textos de Historia 


Esfuerzos parecidos se han 
emprendido también en otros 
países antes de que estalle la 
segunda guerra mundial. Los 
historiadores franceses y ale- 
manes habían iniciado juntos 
estudios histáricos cuvos resul- 
tados hubiesen sido muy vosi- 
tivos Deseraciadamente. los di- 
rizentes de le Alemania nazi 
interrumpieron esos trabaios. 
Los educadores estadounidenses 
estudian '1 manuales escola- 

res canadienses y los educa- 
dores canadienses leen atenta- 
mente los textos de sus veci- 
hos vara darse cuenta de la for- 
ma en que se trata en aquellos 
la historia de sus respectivos 
países . 


En América Latina el =studio 
recíproco de los libros de texto 
se remonta a 1921 El primer 
acuerdo Internacional en esa 
materia se firmó en 1933 entre 
la Argentina y el Brasil. y desde 
entonces muchas naciones 'at!- 
noamericanas se han puesto de 
acuerdo para revisar de vez en 
cuando sus textos escolares a 
fin de eliminar de ellos e) me- 
nor rastro de prejuicios de cual- 
quier índole . 

Pero hay más. A veces, el 4- 
nálisis de-los libros le textos es 
levado a cabo por comités gu- 
bernamentales. en colaburación 
con los de otros países o cón sus 
propios medios En clertas na- 
clones fueron organismos ori- 
vados y a veces individuos quie- 
nes dieron el ejemplo En otros, 
la revisión ..0 sólo abarca a ¡os 
libros de texto sino también a 
las películas educativas. al ma- 
terial fotográfico de proyección 
y a la radio 

Todos esos trabajos son -4s- 
pectos distintos de una misma 
contribución a la causa de la 
combrensión internacional Y 
es sobre esta base rlouísima que 
la Unesco procura hacer des- 
cansar su proplo programa en 
esa materia La mavor varte de 
la responsabilidad nor lo que 
resnecta al mejoramiento de los 
textos y de tado el material de 
enseñanza recae sobre las Au- 
toridades educativas y los hom- 
bres de clencia de los diversos 


DICCIONARIOS TECNICOS 


Pongámonos un momento en 
el lugar de un ingeniero encar= 
gado de construír una presa en 
Portugal. Se plantean ante él 
ciertos problemas técnicos. Esas 
cuestiones no le son familla- 
res, Evidentemente, ante todo, 
se presunta si esos problemas 
ya fueron resueltos antes por 
personas trabaiando bajo con- 
Alcinnes más o menos similares. 
Se dirize a la biblioteca de Lis- 
boa y se entera anfí de qane un 
inceniero sueco y un investiva- 
dor francés sesolvieron va pro- 
blemas idénticos Sus irform»as 
están allí Pero en sneco y en 
trancés y. por dexeracia. no Co- 
noce ninonno de esos. Sin em- 
barco. le bastaría tener .n dic- 
elonario téenteo 2n diversas 
Jenonas vara vencer esa difinnl- 
tad Vales Aerfonarlos existen 
y otros, más perfecelonados 
pin. se encuentran en prepara- 
ción 

Si todos los técnicos habla- 
sen todos los idiomas brincipa- 
les los ingenferos. médicos v sa- 
bins ni tendríar la menor difl- 
enttad vara entenderse entre sí 
Desorartadamente 'a realidad 
es distinta v nocos técnicas. sal- 
vo los traductores e intéroreres 
profesinnales  ”onoren más de 
un idioma o dos 

Pero, ciertos oroblemas se 
plantean incluso ante los tra- 
ductores más calificados. Por e- 
jemplo. muchos de ellos no co- 
noren los términos técnicos de 
ouímica. Un norteamericano 
puede hablar perfectamente el 
alemán sin por ello ser capaz 
de traducir un artículo sobre la 
eonstrucción de motoros a reac=- 
ción 

Tal es el problema que se 
plantea Desde luego no es ín- 
soluble. como lo prueba la exis- 
tencia de publicaciones como el 


Mevaban contra el cuefpo co- 
mo un pararrayo contra el 
demonio. Luis XI, el terrible 
monarca fra 


“Engineering Index” que inclú- 
ye artículos escritos en más de 
veinte lenguas . 

La solución reside en los dic- 
clonarios técnicos multilingies. 

En marzo de 1950, el señor G. 
E. Homstrom proporcionó a la 
Unesco en un informe muy de- 
tallado. un estudio crítico sobre 
la necesidad que hay de diccio- 
narlos políglotas especializados. 
Indicaba también la presesnta- 
ción que deberían tener. Ese in- 
forme incluía igualmente una 
proposición en el sentido de que 
la Unesco patrocine una Ofici- 
na Internacional de Terminolo- 
gía que daría a los editores de 
dicctonarios los términos apro- 
plados 

Existen actualmente unos 
novecientos idiomas hablados 
en el mundo. Es evidente que 
un diccionario no podría dar el 
equivalente de una palabra en 
todos estos idiomas Sin embar- 
go. el problema se simplifica en 
vista de que la mayoría de las 
obras técnicas sólo se publica 
hoy en algunas lenguas princi- 
pales Por ejemplo el noventa 
y cinco por ciento de las revis- 
tas médicas publicadas en el 
mundo se escriben en siete ¡en- 
guas: Inglés, alemán, español, 
francés. itallanu, portugués y 
ruso. Así. un diccionario técni- 
co en esos idiomas satisfacería 
a la mayoría de las personas 
susceptibles de utilizarlo. Pero, 
esa obra muy voluminosa, re- 
sultaría difícil de manejar. Por 
esto. sería aecesario que el dic- 
cionario políglota no contenga 
término alguno que se pudiese 
hallar en ningún diccionario de 
tipo normal: ninguna palabra 
cuva traducción "uese evidente 
en vista de su semelanxza orto- 
gráfica debería figurar en él; 
tampoco deberían incluirse ex- 


países. Sin embargo, al seña- 
lar a los dirigentes de muchos 
países las inmensas posibilida- 
des de mejorar los libros de tex- 
to, la Unesco desempeña un pa- 
pel muy constructivo Esta Or- 
ganización se esfuerza también 
en coordinar e impulsar los tra- 
bajos de los individnos y de las 
organizaciones en ese sentido . 
El seminario de seis semanas 
organizado durante el verano 
en Bruselas es un magnífico e- 
jemplo de asta contribución. 
Las discusiones. en las que par- 
tiparon los representantes de 
velnticuatro países, tuvieron 
por tema central el estudio de 
los textos de historia . 
Tomaron parte en el semina- 
rio delegados gubernamentales, 
educadores y maestros No só- 
lo trabajaron en común sino que 
también pasaron juntos sus ho- 
ras de recreo Esto permitió in- 
tensificar aún más los inter- 
cambios en el senc de los cuatro 
grupos de trabajo, merced a 
contactos personales más direc- 
tos entre sus miembros De he- 
cho. se puede decir que los úni- 
cos momentos durante los cua- 
les los delegados no trabajaron 
juntos fueron aquellos que con- 
sagraron a consultas individua- 
les en la biblioteca especial- 
mente instalada para uso de los 
miembros del seminario . 


Durante las discusiones que 
se entablaron se insistió muy 
especialmente en los problemas 
concertos. Por ejemplo. los de- 
legedos y los peritos estudiaron 
las cuestiones de la producción 
de libros de textos. los méto- 
dos para avaluar esos textos y 
la forma más adecuada de vti- 
lizarlos una vez que se han pu- 
blicado Tocaron también el 
problema de la publicación de 
textos de historia mundial De 
esta reunión. organizada por la 
Unesco. v de otras conferencias 
similares que han tenido o que 
tendrán lugar en un porvenir 
cercano. surge una corriente 
imvetuosa aque tiende a dara la 
fuventud del mundo libros de 
texto libres de todo preinicio. 
verdaderos arquitectos de la 
comprensión internacional 


POLIGLOTAS 


presiones compuestas cuyos e- 
lementos indican claramente el 
sentido del conjunto . 

Las dificultades que presenta 
la organización de una obra pa- 
recida se multiplican a medida 
que se incluyen en ella nuevos 
idiomas. En vista de ello, un 
nuevo sistema se ha creado. 
Consiste en publicar un volu= 
men separado por cada lengua. 
En la primera mitad de ese l- 
bro las palabras siguien un or- 
den alfabético en tanto que en 
la segunda su lista es numérica. 
Así. por ejemplo. si alguna per- 
sona aulere traducir en español 
un artículo sueco. tama nota de 
las cifras que corresponden A 
las palabras en sueco v encuen= 
tra el equivalente español de e- 
sas cifras en el volnmen edita= 
do en este idioma 


Tomemos la expresión “rod 
gauge” que lleva la clfra 5.650. 
Bastará con hallar ese número 
en el tomo alemán para encon- 
trar la palabra “stichimass”. y 
en el italiano para leer “cali- 
bro”. 

Pero resulta difícil recordar 
números. Por esto se ha pro- 
puesto que la Unesco las susti- 
tuya por palabras de seis letras 
fácilmente pronunciables Por 
ejemplo la palabra P.O.B.A.B.- 
A. querría decir “quemarse” y 
P.O.B.E.B.E. significaría “que- 
mar” etc. Las investigaciones 
en este sentido siguen su cur- 
so. 
El conocimiento de los idio- 
mas conduce al de los seres hu- 
manos. El diccionario políglota 
puede considerarse como uno de 
los elementos esenciales del 
progreso y su contribución al 
conocimiento del mundo hace 
de él un instrumento de paz 
por excelencia. U.N.E.S.C.O . 


escapularios y reliquias. y la 
hallándose 


duquesa de Alba, 
en París, administraba a su 


hijo enfermo, polvo de reliquias 


ao” dlcbinéacs vías Muchos pre 


A eS 


fermos han tragado las rell- 
anjas buscando solución de sus 
malos.- 

El rey San Luis compró al 
sultán de Esinta la corona de 


_Domingo 2 de Septiembie de 1951, 
Mov 
CIRCULACION LIBRE 


imiento Cultural 


DEL CONOCIMIENTO 


Hace cien años era relativamente fácil obtener libros del 
exterior, o enviar alli los libros nacionales. El transporte en los 
barcos de vela era indiscutiblemente lento. pero, por regla ge 
neral, el comercio era libre y los elementos necesarios a la educa. 
ción circulaban por el mundo sin que los estorbaran gabelas, Ím- 
puestos o barreras aduaneras de ninguna clase . 

La primera guerra mundial acabó con este orden de cosas, 
Los gobiernos adoptaron medidas que limitaban el comercio ín- 
ternacional a las “mercaderías esenciales”, y con ese nuevo fé 
gimen de tarifas y permisos de importación y exportación se hi=- 
zo mucho más difícil la obtención de elementos de carácter edu- 
cativo. La crisis económica de la tercera década del siglo trajo 
consigo nuevas restricciones, cuotas de importación, reglamen=- 
taciones de cambios y de exportaciones. Finalmente, la segunda 
guerra mundial, al crear un caos en la industria, en la navega- 
clón mercante y en el comercio internacional, asestó el golpe de 
gracia a la libre circulación de los elementos de la cultura . 

Hoy en día las gentes encuentran difícil, costoso, y hasta a 
veces imposible, el obtener aquellos artículos de carácter educa= 
tivo que han de adquirirse en el exterior. En algunos casos ni si= 
quiera disponen de la información necesaria sobre las regla= 
mentaciones vigentes a este respecto en diversos países . 

Con objeto de servir a los educadores, casas de edición, fa= 
bricantes de material para estudios científicos, productores ci 
nematográficos y otros muchos que se ocupan de cuestiones de 
educación, la Unesco ha publicado un folleto especial, titulado 
“Barreras que se oponen a la libre circulación del conocimien. 
to”. Es el primer manual preparado hasta la fecha sobre las re. 
glamentaciones que afectan el comercio internacional en mate= 
ria de elementos de información y divulgación . 

Fste folleto proporciona a los interesados una serie de da= 
tos muy completos sobre tarifas aduaneras, impuestos de venta, 
inspección de cambios, reglamentaciones sobre permisos de im=- 
portación y exportación, cuotas en lo relativo a libros, diarios y 
revistas, música impresa, obras de arte, materiales audio—vi= 
suales de enseñanza, equipo científico y elementos de instruc= 


clón para los ciegos. Por incluirse en el manual alrededor de 30 * 


grupos de artículos diversos y por estar los 43 países represen. 
tados en él situados en todas las zonas continentales del mun= 
do, se tiene en dicho manual un cuadro muy amplio y general de 
las muchas y muy diversas barreras de orden comercial que se 
oponen a la libre circulación de esos artículos en el mundo en. 
tero 3 

En unas palabras que sirven de prólogo al folleto señala la 
Unesco que todos estos artículos se “necesitan desesperada» 
mente como auxiliares para la causa de informar y dar luces 
a los pueblos en una época en que la mitad de la población del 
mundo es aún analfabeta y en que zonas enormes, no desarro= 
Madas aún o devastadas por la guerra, carecen de los medios ne= 
cesarios para acabar con la ignorancia”. A continuación se ins= 
ta a los robiernos. a las organizaciones correspondientes y a cier.o 
tos narticulares, a fín de que presten apoyo a las medidas que 
ausnicia la Unesco para hacer desaparecer las barreras que se 
oponen a la libre circulación del conocimiento y “apresurar así 
el advenimiento del día en que ya no sea necesario nn manual de 

- esta índole” 

Las medidas que propone la Unesco para poner remedio a 
esta sitración son objeto de un capítulo especial al comienzo del 
folleto. Entre ellas se citan dos acuerdos internacionales formu= 
Jados para abolir los impuestos y otras restricciones a la circus 
lación de los elementos de información. El primero de esos a. 
cnerdos. que se ocupa específicamente de instrumentos audio 
visuales, ha sido firmado por 18 países y ratificado por cnatro: 
Canadá. Norueza. Pakistán y Yugoeslavia. El segundo conve. 
nio, mue es de fecha más reclente, comprende una eran varies 
dad de artículos de carácter educativo, científico y cultural, y ha 
sido firmado por 22 países y ratificado por uno, Yugoestavia. 
Para entrar en vizencia ambos acuerdos deberán ser ratificados 
Dor Fiez naíses . 

El folleto de la Unesco contiene el texto completo de am- 
bns convenios. Como apéndice se ofrece un sumario en el cual 
diferentes encasillamientos se hace referencia sumaria a las re. 
glamentaciones pioptadas en los cuarenta y tres países conside. 
rados en el trabajo . H 

“Barreras que se oponen a la libre circulación del conocie 
miento” ha sido preparado en la Unesco por la División de Li= 
bre Circulación de la Información, Departamento de Medios de 
Divulzación. En la redacción de) folleto ha colaborado la revise 
ta “The Economist” de Londres. La publicación que comenta= 
mos puede obtenerse en las agencias de venta de publicaciones 


de la Unesco, al precio de lar, seis chelines, o trescientos 
francos franceses, ( 


CONSEJO DE ORGANIZACIONES DEL CINEMA! 


Se prepara “programa de ex- 
traordinarias proporciones para 
combatir la decadencia de Ho- 
Uywood con todas las armas po- 
sibles “incluso televisión» vor el 
“Consejo de Organizaciones Cine- 
matográficas” - 

Durante la serie de conferen- 
clas en las que participaron to- 
dos los erupos que forman lo que 
el mundo llama. “Hollywood”, 
discutieron el asunto desde los 
más variados aspectos. culpan- 
do esto y aquello los unos. pro- 
curando razonada solución o- 
tros  distinguléndose al actor 
Ronald Recgan que en su call- 
dad de Presidente de la Unión 
de Actores propuso la filmación 
de nelículas de corto metraje n- 
cerca de asuntos verídicos ase- 
gurándo oresentarlas personal- 
mente como emanadas desde. 
“Hollywood U.S.A.”.- 

Fl vroductor. Wálter Wanger, 
culpó a los agentes o interme- 
diarios del caótico estado en que 
yace la industriz.- 


Punto de interés fué la discu- 
ción acerca de los resultados 
obtenidos a través de la propa- 
ganda escrita en la cua] Holly= 
wood gasta la friolera de — 
$66.000.000; empleándose 
550.000.000 exclusivamente en 


anuncios en los periódicos, sin 
que el público moderno corres. 
ponda cual lo hacía anterior= 
mente.- 

Los exibidores opinaron que 
debería ofrecerse mayor mate= 
rial SE propaz da a los teatros 
pequeños, mien que, Virginia 
Kellogg, de la Unión de Escrito= 
res. puso énfasis por el gusto fe= 
menil “La industria cinemato= 
gráfica debe recordar, -dijo- que 
a las mujeres les interesa más 
el amor que temas sexuales”.- 

“Es interesante observar el 
despertar de los dirigentes del 
cinema frente a la situación co- 
nocida en todo el mundo, menos 
en el pequeño círculo de Holly 
wood' ¿Producirá buen resulta= 
do la coerción de los diversos y 
muchas veces antagónicas - Or= 
ganicaciones que forman lo que 
se llama. Hollywood? 

Existe esperanza. si va a la 
cabeza el hombre serlo, patrio= 
ta e Íntegro que es el actor Ro= 
nald Reegan Sabemos que no 
tolera maridaje comunístico ni 
aceptará hacer conventos con los 
detractores de una industria que 
tiene en sí el poder - para bien o 
para mal- de levar un mensaje 
por los ámbitos del mundo Mar.» 
ta Marina Cisternás (“Corres= 
pondencla).- a 


Consideraciones Realístico- 
Existencialísticas 


Por LUIS VIGNOLI 


1 TIEMPO 

El avión a propulsión del tiem- 
po sólo produce un leve sonido de 
Duestra existencia.- 

Aprésurate, - caminante ma- 
tutino. que la rapidez del tiem- 
po te dejará sín luz.- 

De la frágil bomba del cora- 


espinas. En Jaén, España, se 
halla uno de los paños llama- 
dos del DIVINO ROSTRO, 
más conocido como VERONI- 
CAS En la corona llamada de 
hierro de los emperadores de 
Alemania, se balla engarza- 
do uno de los clavos de la cru- 
cificación de Jesús. y en Edessa 
se guardaba una carta de Je- 
sús, considerada apócrifa. don- 
de recomendaba a los campesi- 
nos que cumplieran con el pre- 
cepto de no trabajar en día 
domingo. La reliauia se va ha- 
ciendo cada día más rara, da- 
da la inmens» población del 
mundo y la usura por desgas- 
te que el tiempo impone.- 
Bnenos Aires. Arosto 1951, 
(Derechos de Publicación Ad- 
ia NTER-PRE 


zón pende nuestra existencia... 

Anslamos las fiestas, y =llas 
pasan como los días adversos 

Una generación empuja a otra, 
y todos nos vamos corriendo ha= 
cla la eternidad.- 

La vuelta a la realidad al des- 
pertarnos nos entristece. 

Existimos!!! 2?2?: sí111 

Sobre los mismos objetivos 
usados por las generaciones pasa= 
das y por nosotros se vanaglo= 
riarán unos y alabarán al Crea= 
dos otros 


El hermano e imagen de la 
muerte. el sueño, baja todos los 
días y semimata a los míseros 
mortales.- 

Los días soleados siguen a log 
días nublados ¡y viceversa! 

Al despertar: gozo por 
huevo día; ¡no he muerto esa 
noche! 

La cortina del sueño cubre las! 
adversidades a los afligidos. í 


El anuncio de vida del desper= 
tar alegra a los que se acostaron 
con el temor de la muerte.- 

“Comerás el pan con el sudor 
de tu frente” se yergue al final 
de un sueño plácido.- E 
“Pasa a la vás, 4), 


un 


| 
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mucho según los países... y el 
éxito de las obras. En algunos 
sitios es raro que una pieza al- 
cance cien funciones. En otros, 
las representaciones sólo se 
cuentan por docenas. Cuando 
una obra se da durante un año 
0 dos es un verdadero aconteci- 
miento. Sin embargo, hay obras 
«lramáticas que no sólo son re- 
presentadas desde hace siglos 
sino que siguen llenando los 
teatros. El número de esas 0- 
¡bras aumenta constantemente . 

El teatro moderno varía mu- 
cho según los países. Sin em- 
bargo, tiene un origen común; 
¡la dramatización de temas re- 
ligiosos. Así, en Europa, los 
“Misterios” de la Edad Media 
constituyen la base del teatro 
como lo concebimos en la ac- 
tualidad. Obras semejantes. 
también existieron en Persia. 
¡En la India, el punto de partida 
del teatro es el canto dialogado 
de himnos religiosos . 

En Europa, cada corporación 
daba sus propios espectáculos, 
Yor ejemplo, los Pescadores y 
Jos Guanteros organizaban fun- 
ciones muy complicadas que te- 
nían lugar al aire libre sobre 
escenas movibles. Esas obras, 
sacadas de la Biblia, estaban 
escritas en latín por frailes y 
monjes. Las funciones solían 
durar tres o cuatro días, y 0- 
frecían al público una vista de 
conjunto de la historia santa . 

En los siglos XII y XIV, épo- 
ez del renacimiento de las le- 
tras, esos trabajos ayudaron al 
desenvolvimiento del espíritu 
creativo entre los hombres de 
todas las clases sociales, A me- 
dida que aumentó la cantidad 
¡de personas que participaban 
/en su creación, esas piezas, que 
ya se escribían en los idiomas 
de uso común, se hicieron cada 
vez más populares . 

Entre los “Misterios” más an- 
tiguos podemos citar el Ciclo de 

York que volverá a ser repre- 
sentado este año durante el fes- 
tival dramático de Gran Breta- 
ña. Esa función será dada exac- 
tamente como lo fué, hace qui- 
¿mientos años, por aficionados . 

La más célebre entre las 0- 
bras primitivas es probable- 

mente la Pasión de Oberam- 
imergau, en Baviera. En 1633 
una horrible plaga volvió a a- 
batirse sobre Europa: la peste. 
Las gentes morían como mos- 
cas. Ciudades enteras fueron 
exterminadas. Entonces, los ha- 
bitantes de Oberammurgau ju- 
raron solemnemente represen- 
tar cada diez años la Pasión de 
¡Cristo, en acción de gracias, si 
¡su pequeña ciudad sobrevivía. 
Ob+rammerzau cumplió su pro- 
mesa y sólo circunstancias in- 
dependientes de su voluntad, 
¡como las guerras y otras catás- 
trofes, pudieron impedir a sus 
habitantes que representaran la 
Pasión de Cristo cada diez años. 

Esta tradición ha vuelto a 
imnlantarse en la actualidad en 
la Holanda del Sur. Los habi- 
tantes de Tegelen presentarán 
la Pasión cada cinco años para 
¡dar gracias al Cielo de haber 
¡salvado de la destrucción a esa 
pecueña ciudad durante la se- 
¡gunda guerra mundial . 

La idea de representar obras 
¡dramáticas a intervalos regula- 
¡res no sólo se aplica a las de 
Inspiración religiosa. El Ham- 
¡lot de Shakespeare, por ejem- 
iplo. se representa cada año en 
¡Elsinor, en Dinamarca, donde 

el autor sitúa la acción de ese 
¡drama inmortal. El año pasado 
Jlamilet fué representado allí 
por una compañía estadouni» 
dense. Este año le tocará el tur- 
vo a la famosa compañía ingle- 
sa “Old Vic”. Y el año entran- 
te el gran actor francés Jean 
J ouis Barrinlt ofrecerá su pro- 
pia interpretación de esa obra . 

F-stivales dramáticos se or- 
ganizan hoy día en toda Euro- 
pa. Sólo en Gran Bretaña ten- 
rán luzar 9 festivales antes 


¡entre estos el Gran Festival In- 
ternacional de Música y Teatro 
de Edimburgo, en el que parti- 
eliparán alennas entre las me- 
jores compañías del mundo en- 
tero. Otros festivales son más 
esneélalizados. Un festival, de- 
dicado enteramente a la obra 
de Shakespeare, se lleva a ca- 
ho rada año en Stratford—on— 
Aron, ciudad natal del gran 
Oramaturgo. Citemos también 
el Festival de Poesía y de Can- 
to Popular de Fisteddford, en 
el País de Gales . 

Sin embargo, contrariamente 
a los “Misterios” de la Edad 
Media, esas obras son represen- 
tadas ya no por aficionados sl- 
no nor profesionales. Pero el 
carácter popular de esas obras 
es tan real y tan vigoroso hoy 
como entonces. Se puede en- 
contrar. intacto. en los traba- 
jos de Ghilde Rode, en Bélgica, 
donde funcionan muchos tea- 
tros popnlares. Es la fuente en 
la one se insnira el gran cine- 
asta danés Carl Dreyer onien 
se prenara a filmar una pelica- 
ta en la República de Israe) s0- 
bre la vida de Cristo, con “acto- 
res” escogidos entre la pobla- 
ción de ese país. Para que el tea- 
tro sea verdaderamente popu- 
lar es preciso que el pueblo par= 
ticine en él de manera activa y 
no sálo en calidad de especta- 
dor. En la actualidad aumenta 
constantemente en todas partes 
el número de las compañías de 
aficinmados y de los “Teatros de 
Bolsillo” . 

Al avudar a grupos tales c0- 
eo el Instituto Nacional del 
Teatro y el Consejo Internacio- 
nal de Arte Popular y del Fol- 
klore, la Unexco parte del pun- 
to de vista serún el cual todo 
ser herm===0 necesita dar libre 


La Paz, Domingo 2 de Septiembre de 1951. 


¡del otoño de este año. Citemos | 


EL DIARIO 


VIENE DE LA PAGINA PRIMERA 


Y nosotros, a fuer de simples 
Inortales, debemos decirle: 

—=SÍ, Octavio, vive tranquilo, 
sereno, ecuánime: vive en una 
paz octaviana, en paz con tu 
conciencia y aún con la con- 
ciencia popular. De nada te 
preocupes ya: has descubierto 
una frase que vale un Potosí . 

Hay ciertas frases que han 
inmortalizado a ciertos hom= 
bres, como hay ciertos, hombres 
que han inmortalizado a cier- 
tas frases. Yo no sé én cuál de 
los casos te encuentras; nadie, 
tampoco, podría saberlo: el 
tiempo lo dirá . 


Por ahora, sólo debo acon- 
sejarte, en resguardo de tus in- 


hor Memmiro 


tereses, que debes tener mucho 
culdado, mucha cautela, en el 
uso que hagas de esa tu metá- 
fora. No vaya a suceder que 
tan hermoso invento llegue al 
conocimiento del historiador de 
la Villa, don Luís Subieta Sa- 
gárnaga, y te embromes. Por- 


que en cuanto don Luis sepa 


que en el espacio infinito de la 
imbecilidad humana ha avare- 
cido como una nueva estrella 
un nuevo lugar común, ha de 
correr a aprovecharse de él y 
Dios sabe para lo que lo hará 
servir! 


Por lo pronto, sería de temer- 
se que don Luis, abandonando 


aquel su terrible “Tribunal de. 


la Historia”, donde los ha “con- 
denado” a tantos inocentes, se 


Chiquilla aja 


Antes de ahor.. ....0 a los poe- 
tas se les permitia desbarrar, 
pero a condición de que lo hi- 
cieran en verso, como cuando 
Góngora llama a las estrellas 
“gallinas celestiales”. Ahora, en 
cambio, nos ha llegado a Poto- 
sí otro que desbarra también, 
pero lo hace en prosa. Se lla- 
ma Ramiro Gobarced. El arte 
de desbarrar en prosá es púes, 
la gloria de este don Ramiro . 

Veamos esta gloria. Pero ad- 
virtamos antes. Si no salimos ya 
al encuentro a este Ramiro fué 
porque creímos que algún señor 
le aconsejara, “como amigo”, 
no siga desafiando el ridiculo 
con sus “Siluetas Femeninas”, 
o que los padres de familia hu- 
biesen constituído alguna Liga 
de Defensa Social en resguardo 
del honor de sus hijas, harto 
inaprensivamente calumniadas 
por este nuevo don Ramiro, no 
menos desalmado, sin miedo y 
sin entrañas que el otro, el de 
Larreta . 

O es que el señor Gobarced 
no percibe la realidad externa 
y se trata de una anomalía psi- 
quica o no conoce el sentido de 
las palabras, pero lo cierto es 
que dice cada cosasa...! 

Ya en una “Silueta Femeni- 
na” anterior, dijo de una se- 
fiorita que tiene “curvas ener= 
vantes”. — “Enervar”, segun el 
viejo Larousse que manejamos, 
signfífica: “Debilitar, quitar las 
fuerzas”. Es la acepción co» 
rriente. El sefior Gobarced, que 
así lo dijo, sabrá por qué lo di- 


jo. 

Ahora, en la última “Silueta, 
publicada en el No. 27 de “La 
Idea”, se explaya en esta for- 
ma admirable: “Nunca mis ojos 
—nos dice— descubrieron un 
rostro tan bello y turbador, tan 
subyugante y sensual como el 
de madame Recamier” . 

En el supuesto de que el ad- 
Jetivo sensual, aplicado al ros- 
tro, estuviera bien, lo que no 
nos parece y NOS Suena a... una 
licencia, nada poética por cier= 
to, no descubrimos qué rela. 
ción pueda existi- entre la céle= 
bre beldad de la época del Di- 
rectorio y la Silueta potosina 


en cuestión. En la conjetura hi- * 


potética de que al señor Gobar= 
ced le hubiera parecido que la 
dama objeto de su Silueta tie= 
ne algún parecido con “Mada= 
me Recamier”, no debiera ha= 
ber dicho jamás que “tiene un 
rostro sensual”. Es sabido que 
si esta señora por algo se dis. 
tinguló, a más de su belleza, fué, 
precisamente, por una ausencia 
sorprendente y admirable de 
toda sensualidad. Tan poco sen- 
sual era esta señora, en todas 
las partes de su cuerpo y espe- 
cialmente en su rostro, que, no 
obstante lo tan casada que fué... 
se murió virgen y se fué al cie- 
lo sin probar canela. Sorpren= 
dente, ¿no es cierto?... Claro que 
sorprendente, pero cierto, se= 
fores, cierto... 

“Madame Recamier —escri- 
be Emilio Bobadilla— se casó 
a los diez y seis años con el ban= 
quero Recamier, que tenía cua= 
renta y dos. ¿No ven ustedes 
unos cuernos en lontananza?”. 
Pero no hubo tal cosa: fué una 
señora fiel a su marido, aunque 
os paresca absurdo. Pero hay 
algunas esposas fieles: se dan 
casos: uno de ellos fué el de la 
Recamier. “Su virtud, —nos ex- 
plica el doctor Cavanés— era 
una anomalía orgánica”. — 
“Muy linga—agrega Gray Can-. 
dil — guardó largo tiempo en 
su rostro y en su cuerpo UNA €X- 
presión virginal de jeune f!lle, 
es decir, de lo que fué en reali- 
dad” . 

Ya ve usted don Ramiro, que 
de todo tendría la Recamier en 
su rostro, menos de sensual. Es- 
te don Ramiro es terrible: no 
contento con calumniar a sus 
“Siluetas”, calumnia también a 
la Historia +. 


Porque cuando el hombre se ex- 
presa libremente, no sólo crea 
obras dramáticas notables, si- 


no que echa las bases de nna 
mayor y más perfecta compren- 
sión entre los pueblos. (UNES- 


Pero, —volvemos a pregun- 
tar— ¿qué relación hay entre 
la jeune fille de la Recamier, 
que era esbelta y grácil, y su 
“Silueta” en cuestión que se re- 
fiere a una señorita de tipo di- 
gestivo, gorda y muelle, de esas 
que, entre nous, llamamos “ya= 

pada”, como para pobre? Nin- 
guna. Con razón se dice que no 
hay nada más difícil que hacer 
el elogio de una persona y más 
si se pretende hacer del galan- 
te y loar la belleza de una don- 
cella. Por eso, el género litera- 
rio más difícil es el madrigal y, 
entre todas las literaturas del 
mundo sólo hay uno perfecto, 
el de Gutierre de Cetina, “Ojos 
claros, serenos...”. Los demás, 
pecan unos de desmesurados en 
el elogio o de retorcidos en la 
imagen. No hay cosa más difí- 
cil que loar y más cuando se lo 
hace por complacer al prójimo, 
sin sentir la loa. Esto nos trae 
a la memoria una anécdota di- 
vertida: festejábase a Santa 


A) 
Dibujo de Jorge Carrasco Nuñez del Prado 


Cruz con un banquete, en Li- 
ma, cuando los días de la Con- 
federación y un poeta cortesa= 
no que le recitaba una adula- 
toria rimada, le dijo que “era 
rubio como el sol”. Don José 
Joaquín de Mora, al servicio en- 
tonces del Mariscal de Zepita, 
»Susurró al oído de José Antonio 
de Irrisarl: -—Sí es él, Santa 
Cruz, negro, es rubio como el 
sol, nosotros, blancos, ¿qué se- 
remos? . 

—Sucios como la tierra, — re- 
puso Irrisari , 

Mora, aludiendo entonces al 
amor de aquel por una dama lH- 
meña, le clayó un alfilerazo con 
este distico: 

“La Filis bella en cuyo amor 

escaldas 

sete convierta en Santa Cruz 

con faldas”. 

Nosotros no podemos ser tan 
crueles con don Ramiro y me- 
mos desearle que su madame 
Recamlier se le convierta en 


Y LI 


diga: . 

—Este “Tribunal de la His- 
toria” ya está un poco usado, y 
como instrumento de suplicio, 
ya no sirve del todo: hoy la 
Ciencia Moderna acaba de in- 
ventar un nuevo aparato eléctri 
co cuyos efectos sobre la vícti= 
ma más enérgicos y seguros; — 
“El Patíbulo Moral” . 


Y lo veamos a don Luls, po= 
seso de santa indignación, eri- 
giendo “Patíbulos Morales”, a 
diestro y siniestro, para cuan- 
tos han tenido la desgracia de 
figurar en la Historia . 

Lo que más te conviene por 
ahora, Octavio, es matarte, pe- 
ro no antes de haber hecho gra- 
var tu sentencia en mármol, 
bronce o cemento romano. En- 


y 


que no es de nuestra jarisdic- 
ción: lo único que en nombre de 
la dignidad cultural de la pren- 
sa y el sentido común que de- 
be reinar hasta en la literatura 
cortesana podemos exigirle, es 
que se fije un poco más en el 
“sentido” de las palabras que 
emplea, para no obligarnos a 
interpretar sus bellas produc- 
clones en lr forma en que se 
brindan las siguientes frases: 

“Tal es el hechizo de su be- 
Meza que fascina como la “A- 
frodita de raxiteles” . 

¿En que quedamos don Ra- 
miro? ¿La silueta que pinta us- 
ted tiene la gracilidad de la Re- 
camier o la belleza maciza de 
aquella estatua? Porque hay di- 
Terencia, ¿eh? Sigamos. O, me- 
jor, siga usted don Ramiro: 

“Con mirada musulmánica 
los ojos recorren embriagados 
de su electrizante forma, esas 
líneas cuya avalancha subyuga- 
dora adormece como un incien= 
so, y ese busto mórbido y tur- 


gente que enloquece” , 

Cuánto disparate! O, mejor, 
¡cuánta locura! Pero no locu- 
ra de amor, ni siquiera de sen- 
sualidad, (¿satiriasis habemus?) 
no: simplemente locura verbal, 
grafomanía, eso es , 

Pruebas al canto: ¿cómo es 
eso, señor don Ramiro, de la mi- 
rada musulmánica? 

Porque advierta usted que es- 
te término solo es aplicable a 
los que profesan la religión de 
Mahoma y a nada más. NI si- 
quiera se puede decir raza mu- 
sulmana, porque sujetos de di- 
ferentes razas profesan esta re- 
ligión, como pasa también con 
Jos cristianos. Palabras de esta 
clase solamente designan la 
confesión re'igiosa. A no ser que 
usted profese esa religión y vea 
el mundo como... un serrallo . 
Con mirada musnimánica, ¿eh? 
Musulmánico estáis , 

Entonces habrá también una 
mirada pazana. otra brahamá- 


tonces podrás exclamar como 
Bruto o “Virtud, eres 
una palabra”, quiero decir: “Un 
Patíbulo Moral” , bi 

Porque no vaya a suceder que 
en alguna ocasión solemne de 
esas, cuando al improvisar un 
discurso al pie de la letra, quie= 
ro decir al pie de la estatua de 
Campero, se te escape alguna 
metáfora, sinécdoque o metoni= 
mia que deslustre deplorable e 
ignominiosamente el áureo res- 
plandor de esta epanadiplosis 
que has lanzado al mundo . 

La inmortalidad se paga ca- 
ro. Para alcanzarla se ha de 
Inenester ser héroe y morir he= 
Tolcamente . 

Bueno, pues, tú como Leoni= 

vete a sus Termópilas, 
quiero decir, a tu Patíbulo . 

Yo iré a Puna y diré “que 
cumpliste como bueno” , 

Potosí.— 1922 , 


nica, otra budista, otra cristia- 
na, otra católica y hasta una 
protestante, ¿no? Y nosotros, 
que somos unos hombres sin re- 
ligión, ¿qué elase de mirada 
tendremos? Una mirada incré- 
dula, seguramente . 

¡Oh, don Ramiro, ¡cuánto 
ganaría usted, si en lugar de 
mirar el mundo con mirada mu- 
sulmánica, como lo vé, fuera us- 
ted un poco incrédulo como no- 
sotros!, Entonces, llegaría us- 
ted a ver que no todo lo que re- 
luce es oro . 


Pero deshilyanemos el ovillo 
de sus metáforas. Nos habla us- 
ted de que “esos sus ojos mu- 
sulmánicos recorren embriaga- 
dos de su electrizante forma...” 
A pesar de que hasta ahora, por 
lo menos, nadie se embriaga e- 
léctricamente, cabe pregunta) 
¿de su electrizante - forma de 
quién? 

Gramaticalmente el posesi- 
wo su reproduce el antecedente 
“Ojos”, (sujeto de la oración) : 
luego, se le aplica a él, gramatl- 
calmente.— “La embriaguez e- 
lectrizante de los ojos”, enton- 
ces. Pero usted no ha querido 
decir eso, ¿no es cierto? Usted, 
mentalmente, al decir “electri= 
zante forma”, se ha referido a 
una mujer, objeto de su Silue- 
ta, pero no lo ha dicho confor= 
me a la Gramática . 

Don Andrés Bello advierto: 
*Es preciso mucho cuidado pa- 
ra evitar la ambigiiedad en el 


S* 


uso de los pronombres demog= 
trativos, relativos y posesivos 
indicar claramente la persona o 
cosa a que se refieren”. Tenga, 
pues, cuidado, en adelante, al 
emplear esos pronombres. Sin= 
gularmente el posesivo su, de 
difícil manejo en castellano, 

Pero, continuemos aún: 

Nos habla de “esas líneas cu. 
ya avalancua subyugadora a- 
dormece como un incienso”. Es- 
to sí que no le entendemos, ni 
con ayuda de teodolito: ¿cómo 
es eso de líneas en avalancha? 
y, ¿cómo ua avalancha de lí. 
neas puede adormecer como un 
Incienso?... Nosotros creemos 
que cuando hay avalancha, por 
muy musulmán que uno sea, no 
se adormece. y por muy sacris- 
tán aue se quiera ser, no puede 
percibir en las líneas de una 
mujer... olor a incienso. Lo más 
que podrá oler, pero nó en sus 
líneas, sino en su cuerpo, será 
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LA OBRA DEL ESCRITOR 


Libros Publicados; 


La Chaskañawi, novela. Edit. López.— Buenos Alres, 

La Educación del Gusto Estético.— Universidad de San, 
Francisco Xavier.— Sucre . dl 

Libros inéditos por Publicarse: 

Perspectivas y Valoraciones (Ensayos , 


Estudios Críticos (1).) 


Los Prosistas Novecentistas en Bolivia, antilogía critica. 
Símbolos de la Continentalidad, 1 Tomo: Poetas de Norte y 


Centro América , 


I Tomo: La Poesía en Suramérica. 
III Tomo: Los poetas Modernistas en Bolivia . 


Adela, novela corta. 


La Alegría de Ayer, versos de mocedad. 


Conferencias y Polémicas. 


Cuentos de Mi Palsaje, narraciones y diálogos. 


Didácticas de las Musas. 


(1) .— Este libro fué publicado en 1938 por la Editorial Char= 
cas de la ciudad de Sucre, con muchísimos errores y 
de acuerdo entre el autor y el propletarlo de la Edito» 
rial, D. Zacarías Benavides, la edición debía incine= 
rarse; sin embargo, a la muerte del autor, libreros in= 
escrupulosos, han puesto a la venta este libro, cuya 
venta o circulación motivará las responsabilidades del 


caso . 


1 
odore di fémina. Salvo que la 
dama en cuestión tenga el mal 
gusto de usar ese perfume san- 
ta o sea muy santulona y... vi- 
va en las sacristías . 

Continuemos la necropsia. 
(Esto sí que va oliendo ya a 
cadáver). Pasemos el acápite 
aquel que sigue al anterior, don- 
de nos dice usted que su vícti- 
ma es, “por sus contornos”, me- 
jor sería “alrededores”)  lati- 
na, y, por sus ojos, labios y to- 
do lo demás, “hija de la rubia 
Albión”. Lo que a nosotros nos 
consta es que es hija de un aus- 
triaco rico. Pero, en fin, que- 
damos enterados de que el cuer= 
po... del delito literario de us- 
ted, es un lindo cuerpo . 

“Cuánta dulzura y cuánto vi- 
no de turbación se destilan por 
sus miradas” . 

Y nosotros que hasta ahora 
creíamos que el vino no se des- 
tilaba, sino que fermentaba en 
los lagares, después de la pisa 
del mosto... Pues señor, ahora 
don Ramiro, ha descubierto 0- 
Jos que destilan vino. ¿Y, cómo 
hacen la pisa don Ramiro? ¿De 
dónde sacan el mosto? ¿O los 
ojos de la dama son... uvas? 

Felipe Trigo tituló a una de 
sus novelas “La de los ojos co- 
lor de uva”, pero no se trataba 
más que de color: ahora don 
"Ramiro ya está pensando sacar 
vino... Lo que parece que no 
ha de poder sacar... es trago . 

Pero, en fín, esto del vino no 

es tan grave. Lo que ya es im- 

pasable es cuando nos dice que 


tiene unos “mohines de chiqui= 


Na arfrodisíaca'” — Tableau!!! 

¿Con que afrodisíaca, eh? Es 
raro. Ni que en sus “mohines” 
hubiera instalado otra fábrica 
para la destilación de cantárl= 
das!... Qué barbaridad, don Ra= 
miro! 

Abramos otra vez ese mamo= 
treto antipático al cual don Ra= 
miro parece tenerle la tirria de 
Sancho, a la manta, el maldi= 
to Diccion:.rio, y veamos: Afro= 
disíaco. —Dícese de ciertos ex. 
citantes del apetito venérzo —= 
con que ya sabe usted, don Ra- 
miro. Y ruegue a Dios que no 
se entere la familia, porque si 
se querellan, puede aplicarle a 
usted los artículos 483. 486, 547 
y 550 del Código Penal . 

Y, preferimos no continuar, 
porque no queremos ser crueles, 
Con lo dicho, creemos que le 
bastará . 

Con que, don Ramiro: antes 
de meterse a pintor, aprenda a 
dibujar. o, lo que es lo mismo, 
antes de dársela de cronista ga. 
lante, abra usted un Dicciona= 
rio, consulte la Gramática, “El 
arte de escribir en veinte lece 
ciones de Toro y Gómez y, s0= 
bre todo, el sentido común. Un 
poco de Urbanidad, tampoco le 
sentaría mal. Y, ándese con 
tlento: no vaya a darle canta 
riditis si a continuar observan= 
do a sus Siluetas con mirada 
musulmánica, sigue usted des. 
cubriendo-cada “chiquilla afro. 
disíaca” que pasma . A 
Potosí 1,928 . 


TRES GENERACIONES 


La tecnificación del teatro en 
las últimas dos.décadas ha 
constituído una verdadera re- 
volución. Buscando originalidad 
unos, tratando de ser origina-= 
les otros, pero pecando en ab= 
surdos, dieron fisonomías a la 
dramática, al espectáculo y a la 
Inisma preparación de los intér= 
pretes, sin que falte la batalla 
contra la escena llamada co-” 
mercial o profesional animada 
por los cuadros independientes, 
e vanguardia y experimenta- 


La América Latina recibió 
esta influencia que nacida en 
Europa, después de la prime- 
ra guerra mundial, se difundió 
en Estados Unidos de Norte A- 
mérica, con la creación del Tea- 
tro del Pueblo, de Buenos Al= 
res, dirigido por el escritor y 
director teatral Leónidas Barle- 
tta. Siguieron a aquellos inten= 
tos otros cuadros Iilodramáti- 
cos como el Teatro de Ensayo 
de la Universidad de Santiago 
de Chile y la obra fué alcanza» 
da a otros países . 


Más, esa anhelada indepen- 
dencia no pudo ser una tangl- 
ble realidad para oponerse a la 
“industria del teatro”. Esta tie- 
ne recursos materiales e incon- 
mensurables a su alcance, ague- 
lla es todavía una obra de qui- 
jotes, apenas si sostenida con 
¡menguados recursos fiscales. ¿Y 
el público?. Aqui viene el dile- 
ma: el público —al parecer por 
las experiencias recogidas— no 
es decidido partidario de estos 
espectáculos y el documento 
queda estampado en la infor- 
mación periodística del canje 
internacional: prosigue la lu- 
cha, tenaz, incontenible pero 
con más visos de derrota que 
de triunfo. En suma, los latino- 
americanos parecemos no estar 
muy de acuerdo con la temáti- 
ca que los autores exponen en 
aquel teatro. Asimismo, quien 
sabe si se podría convenir en 
que el público no está preparado 
culturalmente para compren=- 
der y sentir con el mismo rego- 
cijo que lo hace ante una co- 
media intrascendente o un dra- 
ma realista, hoy tan en boga + 

Estas acotaciones vlenen a 
propósito de señalar que la tec- 
nificación solo alcanzó el cam= 
po de la obra y el espectáculo 
pero, en ningún caso, al actor. 
Este. con las excepciones de to- 
da regla, sigue como vinieron 
los primeros intérpretes espa» 
fioles del género chico que, sin 
tener nada parecido a Colón, 
también “descubrieron su A- 
mérica”. Naciones, como Ar= 
gentina, donde el problema gre= 
mial está casi solucionado pue- 
den enorgullecerse de ofrecer 
a los que “hicieron pasar su 
cuarto de hora” un hogar tran- 
quilo, una pensión y hasta la 
cómoda esperanza de saber que 
la muerte no les encontrará 
huérfanos de ayuda . 

El actor podrá renovarse, 
triunfar pero la aureola es tan 
efímera y enfermiza que supe- 
ra toda inteligencia. No es ra- 
ro ver que el “astro” o la “es- 
trella” de ayer, sea hoy “del 
montón”, cuando no uno de los 
tantos que alguna vez forman 
parte de los melancólicos re- 
po CE a 


familiares . 
buela relata en las sobremesas 
No hay, pues, nada más in. 
cierto que el destino del artis. 
ta de teatro porque, en contra= 
posición con el pintor o el mú+ 
sico, de quien quedan permas 
nentes sus obras, pasa... sola 
pasa . 


AQUÍ, POR BOLIVIA 


Intencionalmente, como un 
exordio a lo que nos intere= 
sa decir, hemos expuesto ase 
pectos del teatro foráneo pa= 
ra referirnos a nuestro pobre 
pero no menos importante tea. 
tro nacional. El hecho viene 4 
propósito de la última función 
que-realizó en el Teatro Muni. 
cipal la Compañía Nacional de 
Comedia, el miércoles último . 

Allí, en esa Compañía, se 
reunieron todos, o casi todos log 
artistas del país y algunos ex. 
tranjeros. De los últimos que. 
daban recuerdos frescos por ha. 
ber formado parte de elencos 
que nos visitaron últimamente 

y de los bolivianos por ser quie» 
nes continúan o esporádicas 
mente estuvieron en contacto 
con el público trabajando afa= 
nosamente por dar mayor im= 
portancia a esta obra cultural 
que, infelizmente, no tiene nin+ 
gún apoyo de los Poderes Púe 
blicos y, por oposición, está a+ 
fectado con enormes graváme= 
nes fiscales . 

Lo cierto es que la tempora» 
da, de la que fuimos devotos 
“habitúes” no tuvo el realce que 
se merecía. El intento no pudo 
haber sido más sincero: reus 
nir a jóvenes y Vlejos, a na. 
cionales y extranjeros, para que 
juntos presentaran lo mejor 
que sus condiciones y conoci 
mientos les permitieran . 

Solo estuvo ausente, el bien= 
querido don Wenceslao Mon= 
roy que, anciano y enfermo, hoy 
está apartado de las candile= 
Jas; pero estuvieron los suyos3 
los Monroy, hijos y nietos que 
secundaron la obra del esforza= 
do artista . / 

El repertorio destinado a ha.+ 
cer reír o distraer, quien sabe 
si fué lo perjudicial por haberse 
escogido comeditas españolas de 
aquellas que se hicieron por A= 
mérica hace unos veinte O 
treinta años atrás; aquellas 
en las que, como residuo de 
una vieja técnica teatral, que 
dan los intolerables apartes y 
los enredos infantiles entre: 
Condes, Duques y Marqueces + | 

Pero mo sucedió lo mismo, 
cuando con atinada inteligen= 
cía que de ser utilizada de prin+* 
cipio hubiera dado diferente y 
óptimo resultado, subió una 
pieza de autor nacional. El pú= 
blico, ese público apático por 
lo del principio, se volcó entu= 
slasmado y colmó el deseo de 
nuestros actores llenando el 
teatro en las oportunidades que/ 
las menclonadas comedias cue] 
ron representadas . 

Esta, la expuesta sería una; 
argumentación, pero la más ló=; 
gica creemos radica en la pre- 
sencla del factor: Intérprete » 

Don Wenceslao Monroy, el 
primero de los que nos ofrecí 
teatro profesional o HON 
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Traducidos al Inglés 


pa, 
Y 
Mi Publicamos con verdadero agrado en este Suplemento, c0- 
¡ mo primicia cedida a EL DIARIO por don Vicente Donoso To- 
he rres, la traducción que han merecido al inglés tres de sus poe- 
; Y ¡mas dedicados al Niño, a la Escuela y al Maestro, El autor de la 
rá) traducción es un profesor norteamericano de la Universidad de 
:1eifÍ! Stanford, especializado en literatura española , 
ornl. La versión que registramos en seguida vale tanto como el 
UN original en verso castellano, por su fondo y por su forma, notán» 
e dl dose la misma fluldez, sonoridad y delicadeza en la composl+ 
iy elón . ó 
seso La importancia del “TRIPTICO” boliviano reside, princi» 
IC palmente, en la originalidad del pensamiento, en: el espíritu 
Mi nuevo de su contenido, respecto a la significación actual de la 
ADA educación, que exalta todas las facultades de la Infancia, no só= 
0st ' Jo las intelectuales sino también las físicas, morales y sociales, 
Ól y con un sentido realista y humano, haciendo de la escuela y del 
e maestro Jos elementos naturales y propicios para el desenvolvi- 
[| miento educativo integral . 
am 
ar Ñ 
ña TRIPTICO 
Al POR VICENTE DONOSO TORRES 
- ORACION POR EL NIÑO 
% 
o di 4 81 por mi mano pura y afectiva 
espia” la infancia ha de crecer noble y lozana, 
lr dame, Señor, tu mano soberana 
lez4/ cual guía de esa planta sensitiva . 
7 
5 y Yo soy el Jardinero que cultiva 
oa esa maravillosa flor humana, 
pe que a la vida sostiene y engalana 
=> con su sonrisa eterna y emotiva. 
( 


Haz de mi corazón un Incensario 
y convierte ml espíritu en nectarlo 
que desparrame el bálsamo de amor , 


Para el hermoso niño que embelesa 
con su sueño estrellado de promesa, 
¡dame la suma de bondad, Señorl 


LA ESCUELA 


No es la escuela un recinto circundado 
de vallas contrapuestas a la vida, 
donde el maestro reza con medida 
la sabía explicación o el cuento alado , 


Es la techumbre azul y el verde prado, 
el risco o la montaña florecida, 
en donde nace el sol, el ave anida 
y goza el niño de feliz reinado. 


Pugna por encontrar la yara de oro 
que tocando el recóndito tesoro 
con el que llega al mundo todo sér, 


haga brotar Ja límpida y bullente 
canción maravillosa de la fuente 
del pensar, del sentir y del querer , 


MAESTRO 


Paciente obrero, silencioso y sano, 
anunciador de días venideros, 
desborda sin reparo en los senderos 
el fresco manantial de tu alba mano , 


No retrocedas ante el vulgo vano 
ni temas a los hombres tralcioneros, 
que slendo los amores verdaderos 
de un aletazo salvan el pantano . 


Como soldado de la paz que crea, 
con el soplo fecundo de la idea, 
la bella humanidad del porvenir, 


asciende sín cesar por la alta cumbre, 
al vivo resplandor de aquella lumbre, 
buscando el nuevo sol que ha de surgir , 


TRIPTYCH 


By Vicente Donoso Torres 
(Translated by Robert E. Luckey of the Stanford Uniyerslty) 


PRAYER FOR THE CHILD 


11 you haye chosen to use my lowly hand 
To guide some part of childhood on 1ts way, 
1 must haye, Lord, your hand in mine today, 
'To shape this tender plant to your command « 


T am the gardener; mine to till the land 
Whwrein this wondrous flower will display 
AM 1ts luxurlant growth, 1ts colors gay, 
Jts rich perfume, as you haye always planned , 


Make then a burning censer of my heart, 
And to my spirit such a mood impart 
"That 1t will glow with sweetness, peace and love , 


For each fair child, the child whose starry dream 
Forbodes on earth a happiness supreme, 
Give me your bounteous hand, ho, God abovel 


THE SCHOOL 


The school 1s not a straitly bounded pale 
Where children cower away, apart from life, 
Hearing the teacher drone the lesson, rife 
With explanation wise, and winged tale . 


Instead the arching sky and the grassy vale, 
“Where nest the bobolink and his patient wife; 
The hill; the mountain like a Jagged knife; 

Al of God's world a winding, beckoning trall . 


For ebery child within him bears a treasure 
Of power and peace and love beyond all measure; 
And every child must search for the magle rod , 


And boldly strike the rock of life's old mountain! 
For at that mystic touch will gush the fountalo Al 
Of song, of thought, of hope... of love of:/God . 


TEACHER 


To work with patience, knowing that your scope 
Presages new and far more glorious days, 
Spreading abroad through lífe's uncertaln moze 
With steady hand the seeds of blessed hope; 


To stand erect where others only grope, 
Knowing that blinded man always betrays 
His savior; knowing, too, that nothing delays 
The final Right, with which no wrong can cope... 


Be this your mission, this your glowing chargel 
Ascend, ascend forever! to the large E 
And luminous uplands of the human race! 


Soldier of peace, your battle to create 
A new humanity, lluminate 
With a new sun this planet's clouded face! , 


£l analizamos las poesías hasta hoy publicadas sobre estos 
asuntos, veremos que, de una manera general, cantan con un 
sentido romántico, místico, deshumanizado, las cualidades del 
niño, de la escuela y del maestro, Nos hablan de ángeles baja= 
dos del cielo, de templos del saber y de sacerdotes abnegados, hu= 
imildes y resignados a soportar la miseria franciscana en que vi. 
ven. 


Los tiempos actuales se diferencian totalmente de los an+ 
tiguos. Los hombres y los pueblos valen por su adaptación a la 
realidad de la vida, por el trabajo persistente, por la acción e- 
y continuado, La poesía tlene que 


vor wan reales Me ahí ene los 
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TRES GENERACIONES '| 


(Viene de la Pág, Ja.) 


traía rezagos de la influencia 
recibida por actores ibéricos de 
la época de la zarzuela y la o- 
pereta. El tono brillante en la 
voz, los ademanes enérgicos y 
la recia apostura del pasear la 
escena. Su Compañía Tihuana- 
cu, fué en Chile, Perú, Ecuador 
y Colombia una demostración 
de nuestro folklore, tan ricos 
en matices. El retorno de este 
actor tuvo esos altibajos tan 
frecuentes en el teatro y poco 
1 poco, sea por falta de colabo- 
ración, sea por ausencia del pú= 
blico, el brillo de otrora fué a- 
pagándose . 

Etapa de esperanza constitu- 
yó la llegada de Carlos Cer- 
vantes, descendiente de la fa- 
milia de artistas Monroy. Este, 
después de largas jiras por los 
caminos de América, sentó pla- 
za en su Patria, Bolivia, nos 
brindó, al lado de excelentes 1i- 
guras españolas, algunos bue- 
nos espectáculos, hace más o 
menos unos 10 años. Luego ¡lo 
de siempre! supimos que se A- 
partaba del teatro , 

Por fin y como lo último, vi- 
no una generación juvenil. 
Trala un criterio revoluciona= 
rlo con respecto a sus ante- 
cesores artísticos; acercó o de- 
finió sus ideas en el problema 
popular, Talvez el ejemplo pro- 
wenía de la obra de los Podes- 
tá en la Argentina que cimen= 
taron el hoy prestigioso tea» 
tro rioplatense comenzando por 
lo más cercano al pueblo , 

Tenían como obstáculo A Su 
labor el que el público se ha= 
bia “desacostumbrado” del tea- 
tro, Hacían varlos años que no 
se hablaba del teatro nacional 
o sl así algún excéntrico lo há 
cía estaba condenado a ser to» 
mado por loco. Lucharon con 
ese empuje proplo de su juven- 
tud, quebrando la indiferencia 
pública y remozaron los esce- 
parios del país, con una prédl- 
ca distinta. No eran ya los acto- 
res de la caravana de lamen- 
tos; sus piezas teatrales eran 
de combate y rebeldía . 

Raúl Salmón con esos mu- 
chachos, hoy tan populares, co. 


- mo Jucho Esolanza, Tito Lan- 


ARANA ESE ARTE ray is 


mente. Sus inquietudes cristali- 
zaron en menos de una década 
y dieron lugar a que se forma- 
ran, por aliento, otras compa- 
filas o se reorganizaran las de 
antaño. La obra no se fincó en 
La Paz. No hace mucho se re- 
cibió una visita flustre de Oru- 
ro: “Talía” , 

Han hecho una obra positi- 
va, aunque Jas finalidades que 
persiguen no slempre encuen- 
tran crítica favorable. Han im- 
pulsado el ambiente y lo que es 
más: reunieron público y con- 
vencieron + 

Las tres generaciones comen- 
tadas se encontraron en un 
mismo escenario el miércoles 
pasado, Escuchamos ese ¡Bra- 
yoooo! expontáneo de las gale- 
rías que es un slgno evidente 
y demostrativo del contacto y 
simpatía entre actor y especta- 
dor . 

Agradó el trabajo de Cervan- 
tes y los suyos pero avasalló con 
el público ese grupo Juvenil ca- 

pitaneado por Salmón y Espl- 
noza. La preferencia por los úl- 
timos es la eterna campanada 
en la vida del artista: el llama- 
do “cuarto de hora” que todos, 
en mayor o menor escala, lo tu- 
vieron 

Anteayer fué Monroy; ayer Cer 
vantes; hoy esta pléyade moza 
que se ganó el corazón de las 
multitudes; mañana serán o- 
tros y a estos seguirán otros 
DUevos . 

Las valiosas experiencias de 
los viejos, deben ser aprove- 
chadas para la educación de Ar- 
tistas, preocupación que bien 
valdría sea por cuenta del Es- 
tado. Los enes, deben con- 

tinuar su lavor, sin desmayar . 

En tanto, la Compañía Na- 
elonal de Comedia se ganó un 
pp iauso . 

Atentos a cooperar a nuestra 
escena que pronto será digna 
de competir con otra de cual= 
avier país, porque, Justamente, 
en la presencia de la Juventud 
hay depositadas esperanzas, re- 
pelímos aquella frase del críti- 
co Li:is Araquistaín. Es mensa- 
Je para unos y allento para o- 
tros: 

“Dasstro: ¿le atacan los Jó- 
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Consideraciones ... 


(Viene de la pág. 2). 

Al estrujar la hoja del alma- 
naque, aliviamos las contrarie- 
dades del día anterior, borramos 
alegrías, nuestra existencia se 
enjuta.- 

¿Qué espera ese anciano para- 
do junto a la esquina? Que se le 
acabe la existencia,- 

¿Cuántos años promete durar 
el edificio del cuerpo? 

Cementerio -¿Se tiran los 
cuerpos, porque son basuras? en- 
tonces debo de tener el corazón 
lleno de ellas.- 

Inscripción sepuleral: “Aquí 
se está pudriendo y secando un 
cuerpo, que en vida se afanó, se- 
dujo, quería conquistar lo que 
ahora es; ¡nada!” 

Cuántos muertos traen por día 
al cementerio- ¿Cuándo mi al- 
ma les dará oportunidad a los mí- 
seros mortales contemporáneos 
de llevar mi cuerpo exánime? 

Al escapar el alma del cuer= 
po, éste se hace insoportable; y 
envida los dos trabajan por ha- 
cerse soportables.- 

La “instalación” en la tlerra 
amarga más el forzoso desalojo. 

Pasamos junto al adormecido 
ciprés y a las tumbas; y otros pa- 
sarán junto a los cipreses y A 
“nuestras tumbas”.- 

Mis abuelos han muerto, mis 
padres no están muy lejos de la 
tumba; cuando los niños de aho- 
ra sean de nuestra edad, mis pa- 
dres habrán muerto, y nosotros 
no estaremos muy lejos. 

Al Miércoles ya se derrumba la 
Semana, 

Las olas de los días nos ba- 
fan y deparecen e nel mar ín- 
fínito de la imposibilidad meta- 
física de volver atrás.. 

El mismo relámpago alumbra 
nuestros primeros y últimos pa- 

Hay hojas perennes y otras 
que sólo duran en  prima- 
vera y verano, Los hombres son 
de las segundas.- 

Sinónimos de la muerte: noche, 
invierno, etc.- 


no atacó a los vlelos?. Joven: 
ataca a los viejos pero para ha- 
esrlo hay que tener un punto 
d> apoyo: la obra diena y supe- 
Hor”, 


— nt 


El cambiar de región ruestra 
nuevos climas, nuevos fenóme- 
nos: pero siempre el mismo sol 
alumbrando y ponléndose,- 

La corriente alterna de la no- 
che y del día enciende y apaga 
muchas vidas, 

El río de la tristeza corre len- 
to; el torrente del optimismo con 
velocidad se desliza.- 

Entro en mi “para-s[” y me 
interesan poco los pensamientos 
TUcnOs de los que se van a mo- 

rn 

Bautismo y Extremaunción, 
¡qué cerca están estos dos sacra- 
mentos! 

¿Jactarse de gobernar a futu- 
ros muertos? 

En la cascada del tiempo se 
despeñan las ilusiones.» 

El tiempo cubre las derrotas y 
los triunfos.- 

Las nubes de los lustros en- 
sombrecen las fotografías de 
nuestros abuelos.» 

Somos eternos los breves minu- 
tos que nos dura la existencia. 

Cuando los nietos son hom- 
bres, los abuelos ya “no-son” 
hombres. 

Q.E.P.D. afirmación de la su- 
pervivencla.- 

La palanca “Fuera del amar a 
Dios” hace saltar el “Vanidad de 
vanidades” de nuestros Aactos.- 


TM ESPACIO 


Espacio y tiempo: mientras 
dura la mortal carrera del segun- 


La Paz, Domingo 2 de Septiembre de 1951, 
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do, somos atraídos hacia el barro' 
en el primero.- 

La sangre es fuego; por eso el| 
corazón arde.- 1 

Cuando sientas que la tenta= 
ción te arrastra, mira las estre= 
llas; si es de día, por la mano en 
el corazón y oye la fragilidad de: 
sus latidos.- ] 

La dominación de las pasion 
cuándo nos alegrará en la muer: 
te 


La insatisfacción de un inmi: 
derado deseo aprieta y ahoga 
corazón. Reprimamos la OT: 
piscencia.- 

El acicate de la tentación im= 
plica un requerimiento divino 
a una nueva población de la pu 


reza. 

La roca del corazón cede a ves, 
ces a la ley de la gravedad; 

El fuego de la concupiscenela 
no suele Da are al ero 
mar la pe le nues - 
A los ojos se abrasa el cora 

n.- 

No le hagas morisquetas y mO«w 
yimientos para seducirlo,... el 
principio de la seducción “es-end 
sl”, mejor: “es-sí” (es él).- 

Si te jactas de haber vencido td 
las borrascas de las pasloneí 
carnales, espera a que vuelvan 3 
entonces atribuye a quien debes 
la victoria.- 5 

El amor ortiga el corazón.. 

Subyuga las pasiones y alarga: 
rás la vista del sol.- 

El corazón supera la ley de ls 
igravedad sólo con una Eran 
ideal: o el servico de Dios, o tam- 
bién la filosofía, o las ciencias 


L. Mignol H. 
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